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CHASCO DEL GALLEGO*
PAPEL CHISTOSO DE U N  GRACIOSO

chasco que le ha sucedido á un Soldado Galle­

go , que cumplió y con su Ucencia se reti­

raba á su tierra * con un Estudiante vestido 

de Dama * y lo demas que verá el 

curioso Rector*

o ; T:

igan sí están atentos ¿xcesivo cíe patjo . ni niego,
1c que ha pasado de aquellos guitones
f  un Soldado cumplido» que cosido entre los calzones
y  enam orado, llevan el dinero,
este era G allego Judas r ivo  , y gran usurero.
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Salió del R eg im ien to  
y Mn m alic ia  
d iv ido  su cam ino  
pa ra  Gaiici.j, 
y se m anten ía
coa  seis q lartos solos cada  dí a, 
m arc h ab a  con ten to , 
p o rq u e  había de su R egim iento  
de  a lcances excesos 
adqu ir ido  sps c incuen ta  pesos,

L levaba  tres  jo rnadas  
de «ti cam ino, 
y  sucedióle un chasco 
bien pe reg r ine ;  
el cam ino a d e lan te  
se encon tró  cor: un bello estudian te  
ves tido  de X hm n, 
íin am a n te  de p r im era  ram a, 
que por dep rab aáo  
de esta su e r te  iba disfrazado.

Apenas el G a llego  
v iá  su  beljf^a , 
p rinc ip ió  á enam orar la ,  
y  luego empieza:
J e s ú s , a lm a  m ía ,
¿es posible que  esa v izarria  
asi ande  vagando 
qua ndo el p ic h o  m ata  de lirando?  
M u y  fino y constante,
$  asi adm ita  que sea su am ante .

E! tu nsn te  fingido 
no se a tropella , 
y  le d ice : repare  
q u e  soy donce lla ,  
con  g rande  recato , 
que  ni quiero  , ni 3d m it0.SU tra tos 
Váyase eísojshiíiQj

y  procure  seguir su cam ino,
sin gasta r m >oadas
d e  ts ta  suerte  con mozas honradas#

E l roas enam orado , 
pero ella astuta 
andub íeron  lid iando 
con  la d isputa; 
y ella le decia: 
si eso hiciese , T/sus , com etía  
un  g rande  pecado 
en  p e rder  el honor he redado , 
y  el ppbre Juan  Lana 
d ice  ; ven que el d inero  lo allana»

Viendo la paga al ojo 
d ixo el tunante ,
6 este ton to  es preciso
ech ar le  el guante:
cede  á la porfía,
y  am bos dos en du lce  com pañía,
■se van á una Venta,
el tunan te  ib a 'echando  la  cuenta*
sin psres ni nones
de pelar le  d inero  y calzones*.

L legaron  á la  Venta  
lo s  dos junticos, 
y  en tró  el enam orado  
pegando gritos, 
y con g ran  despego 
h a  em pezado á pedir el Gallego* 
g á a p a c h o , sardinas, 
o n e  a s a d a ,  pabos y gall inas , 
y  t i  pobre Ju an  C ucas 
,se quedó caüio  el galgo de  Lucas.

Cenaron, y  bebieron  
e  ;.m íjíi uc h o aum en to  
ios dos enam orados



en su aposento:
dixo ei bobo : vamos,
q u e  ya  es hora  que nos recojamos;
responde la Dama.
que se v a y a  él p rim ero  á la  cam a
mientras b;:xa «boxo
£ t v a q u s r  un p n c is o  trabajo ,

O bedec ió  Don Bestia, 
y  con gran ' f c iA  
se desnudó d l l  todo , 
y sin camisa, 
c iego da con ten ta ;  
loas la D am a racogió al m om ento 
la ropa sin t3sa, 
y  sin verla  se salió de casa 
IRientras el paciente 
empelando estaba impertinente.

Viendo pues la tardanza  
e l  simple b ru to  
se levantó á buscarla , 
pero sin f; uto; 
en cueros audaba  
revolviendo toda  la Posada, 
va  á  la q u a d ra  osado, 
pero  al v e r la  se.ioquieta ei G a n a d o  
rom piendo  ibs f  e nos, 
p a rec ía  una n^chc de truenos»

D espertando al ruido» 
y  apresurados,
Jos patrones y harr ieros
desesperados,
cad a  uno se pasm a
quando  m iran  aquella fan tasm a,
donoso retablo,
p e ío  todos tentados dei d iab lo
sis mas em barazos
le h a a  pegado mas de mil leñazos.

Escapó b irn  m olido, 
subió á acostarse, 
triste y aporreado  
dió en lam entarse , 
y m as quando  topa, 
que tnmbien le faltaba la ropa 
con todo el dinero, 
dice : aqui sin duda un hech icero  
•anda en este cuento,

'tjue sin duda  es un encantam iento .

Quedóse e’ pobre asperges 
ropa y d ineros 
como el Zo ro de R am bla  
en vivos cueros, 
suspira y rec lam a, 
m aldiciendo su am or y la Dam a, 
y  ver mal gastado 
lo que tan to  le h : b h  costado , 
á  quantos oyentes 
hab rá  h je h o  de esta penitentes.

-vw»
Dexemos esto y vamos 

4 que el tunante  
se transform ó de D am a 
en E studian te  
fuera de ia Venta, 
y  con una falsedad m ienta  
ir á la posada
preguntando , de que ii alli estaba
un cierto  Soldado,
que  tecia  que darig un-recado»

Subió al quarto  , lo halla 
t r is te  y mohi io, 
que parecía  en cueros 
ün  perro  chino, 
y le d ice : amigo, 
ahí fuera me dio este vestido 
ya m as de una hora



una linda y herm osa Señora; 
y dice sencillo;
jjpor ventura no os dió m i bolsillo*

N ada dé eso mé ha dado, 
se m archó lüsgo: 
ó  que de ésclatnacioneí 
hizo el G allego!
D e c i a : qué pagó
ha tenido lo que en chavo en chaV'.’j 
junté en m is edades 
reducido á mii necesidades, 
para que á úna Eva 
otro Adán dexase sia la  breva!

D onde estás mi dinero,
6 triste dote, 
que quedando en »yunas 
pagué eí escote; 
mal haya mi Suerte,
¿es posible que ya no he de verte, 
bolsillo  querido?
Vuelve á tu a m o , que arrepentido
prom ete engañado
en su vida se r  eGuatríado*

4 ;i"rM ;
V aquí sé rematá 

este chiste  
que no es patarata*
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